



."LET/CIA y OTRAS NA-
RRACIONES", de Salvador
ésprlu. TraduccIón de Jutt«
Goyt/lolo. Edltorlsl Edhala.
Barcelona 1985.
Ests edÚorlal lleva tiempo
fedícándose a traducir al caso
tellano a los mejores autores
ratalanes, y ahora, con la desa-
'ortunada coincidencia de la
-nuer te de Salvador Esprlu,
aparece este volumen de nara-
clones, en una muy cuidadosa
versión de Julia Goytlsolo, re-
/lsada por el escritor. El libro
es una pura delicia y servirá
Jara promocionar este aspecto
nenos conocido del poeta de
,Inera, en el que vuelca loda su
ronia, su lncretblesentído 'del
rumor y la Impresionante call-
lad de su prosa. El volumen
ncluye piezas muy conocidas
-orno la de la muerte de Qulm
"eder al, la narración que da
ítulo al libro y -Tereseta que
ialaba las escaletas>. Las na-
+aclones de Salvador Esprlu
'ecrean un mundo de persona-
es entrañables, representatl-
'os de diversos tlcs y traducto-
'es de la particular visión del
tundo -pesimista, humana,
'xcéptlca- del autor.
Traducir a Salvador Esprlu
s siempre un reto, por la ex-
raordlnarla cslldad del len-
uaje y por la utilización que
ace tanto de vocablos cultos
omo de dl!erentes argots, en
n perfecto equilibrio. Julia
.oytlsolo ha sabido mantener
-stos niveles cornplementaríns.
-uscaudo equivalencias para
)s términos populares y vlgl-
indo a conciencia' el ritmo, la
iúslca, y la compleja metlcu-
-sldad de Esprlu. El volumen
; pues, excelente y oportuno.







«S.nvl •• n... , d. B.lt.lar
Porc.I. Editado por AmiJIto
>i¿ Sa¡vi;;¡;¡;¡:,; iMiiorlfliec. Dit-
c.'ona, 1885. 182 pp. 8.000
pe.eta •.
En 1976 Baltasar Porcel pu-
blicó -La palabra en el Arte>,
que recopllaba diversas entre-
vistas de pintores y escultores,
Iniciando as! una nueva anda-
dura dentro de su obra. Ahora·
nos encontramos ante una nue-
va Incursión porcellana en este
ámbito con una blografla de
Sanvlsens, que viene comple-
mentada con numerosas repro-
ducciones de obras del pintor.
En el curso de la presentación
de-la obra.e.lnauguraclón de la
exposición antológica de Sanvl-
sens, Jordl Pujol se refirió al
gran amor que respira toda la
obra hacia las tierras catala-
nas.
Las pinceladas biográficas
sobre Sanvlsens, nacido en
1917,nos presentan a un peque-
ño menestral de Horta que se
Inicia como autodldacta en el
camino de la pintura y cuya
personalidad va madurando en
el torbellino de la Guerra Civil.
En 1935 Ingresa en la Escuela
de Artes y Oficios de la Lonja y
desde 1941 asiste a la Escuela
de Bellas Artes San Jorge. Co-
mo nota del ambiente que ro-
deó los años de formación del
pln tor, al ser movilizado en
1936fue Incorporado a una uni-
dad anarquista y allí recibió el
encargo de pintar retrates de
Durrutl. El largo camino hacia
la perfección formal, encerra-
do en la torre de marfil del
creador que sigue a distancia el
acontecer histórico, nos es na-
rrado en unas páginas de apre-
tada prosa, para dar paso a una




LA FIRA DE LES VANI-
TATS.., d. Wllllam Theckeray.
Traducción de Jordl Arboni.J/
L•• Mlllora Obr •• de la !,llf1fa-
tura Unlv.raal. Edlc/orI. 62 y
"la Calxa... Barcelona, 1985.
Do. Volamene •.
Seguramente los lectores que
conozcan el nombre de Thacke-
ray lo relacionan con el perso-
naje de Barry Lyndon, popula-
rizado a través del cine. Sin
embargo, para los amantes de
la llteratura Inglesa del siglo
XIX -una literatura especUI-
camente dedicada a seducir al
lector, ya que la mayoría de sus
obras se publicaba por el siste-
ma de las entregas
perlódlcas- es el autor Indis-
cutible de -Vanity F'aír». La
novela, efectivamente, apare-
ció en fasciculos a lo largo de
1947 y 1948 Y entusiasmó al
públlco con las aventuras de
dos mujeres opuestas: la abne-
gada Amelía y la descocada
I:lecky. 'I'nackeray, que depen- B
día del favor de los lectores
para su supervivencia, puso en
la novela todos los JR~tíi{!¡-e:j(t,eMutonoma de Barcelona
para no dejar caer el 1!llt:ID'gMca' d'Humanitats
Incluyendo epIsodios históricos
como la batalla de Waterloo.
Los critlcos opinaron, con el
correr del tiempo, que se habla
palado en estas concesiones,
pero "La tira de les vanltats-
sigue siendo un perfecto retrato
de la sociedad frívola, mezqui-
na y banal de la arlstocracla
Inglesa de su tlempo. La hablll-
dad narrativa de Thackeray,
sumada a 3U Indudable sentldo
del humor, confiere a la novela
un encanto particular y da a los
personajes -sobre todo a los
femenlnos- un cuerpo poco
usual en este tlpo de literatura.
El autor, por supuesto, se re-
serva el derecho de Intervenir
tantas veces como sus ganas de
opinar se lo reclamen, pero
estando este recurso de ornní-
potencla ya en desuso, Thacke-
ray lo utiliza con más humor
que otra cosa y es otro elemen-
to que contribuye a la ameni-
dad de la novela. Es cierto, sin
embargo, que la historia no
aguanta los dos volúmenes que
la economía del autor aconseja-
. ron, pero es pecBlia minuta. La
excelente traducción de Jordl
Arbone s, que conserva todo el
empaque y el desparpajo del
lenguaje de Thackeray, es una
pieza fundamental de su éxito.
, Merece una relajada lectura.a
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